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DONDE VA.~OS? 
El aglotismo, el derrotismo. está en 11uge, po• 

driamos decir qu:! en plena !~evolución, cuando 
aun está caliente la sangre de los luchadores que 
cayeron el 19 de julio, cuando aun la obra de libe· 
ración Iniciada en España en tao memorable dia, 
no ha llegado a mitad de su camino. el derrotis­
mo, el agio, van lnponiéndose, y precisamente 
cuando para compensar el sarcrificio de los com· 
pañ.eros caídos, de la juventud qu_e defiende con 
sus vidas nuestras libertades, en la Retaguardia 
deberla imperar la austeridad más rígida, el sa• 
crificio continuado y la voluntad de producir, .... 
producir sin limites, es cuando Ohl sarcasmo. 
Impera la euforia insolente, la impostura. los ego­
ísmos mas desenfrenados, como si no importara 
nada el sacrificio de las vidas que cayeron, como 
si no tublera ningun valor la gesta liberadora del 
19 de julio .... 

19 de julio!. .. cuan lejos estas!. a tu sombra, re• 
costados en tu regazo y al amparo de nuestra Re· 
volución, se cobijan y viven muellemente, como 
ayer vivieron los especuladores, los que siempre 
para ellos han sido las Guerri:1s motivo de enrri• 
quecerse, al amparo de unas lt.>yes absurdas que 
nada tienen de comun con nuestro movimiento, 
pero que aun subsisten, los especuladores, los a• 
giotistas, los plutócratas, no contentos con enrri· 
quecerse unos a costa del hambre del pueblo, y 
los otros con sembrar la cizada, la discordia, en• 
tre la Retaguardia han enfocado la ofensiva que 
tienda a resquebrajar el bloque de granito det 
Proletariado, por donde puede echarse a rodar 
toda la obra de la Revolución, el ataqul! directo a 
la Economia. provocar el al:ta del coste de produc• 
ción de loJ productos. arrastrando a los obn:ros 
al aumento de los salarios. 

Y es que se han dado cuenta. que ya no cuen• 
tan con recursos propios para excusar el aumento 
continuado de las subsistencias. es que se han da­
do cuenta que para perturbar la armonía de nues• 
t ra Retaguardia, no basta ya el que los obreros 
tengamos que hacer colas interminables, no basta 
el que un dla no haya pan, el otro dia falten los 
huevos, y en los mas falte de todo, el pueblo sabe 
que para lle'1ar al triunfo se precisa de sacrificios y 
los hace, y todo eso solo altera los nervios calleje• 
ros por unos momentos:bay que atacarla Economía, 
base de la victoria, y para eso nada mejor que ata• 
carla directamente, lntroduciendose entre la ma• 
sa obrera, cu!tivar y acentuar su natural e~olsta, 
hacer que aumente sus salarios, que r.:baje sus 
horas de trabajo ni minimo de la jornada legal. 
asi la baja nat11ral en la producción, y el alza en 
los salarios, da pi~ para encarecer mas la vida, y 
de debilitar la resistencia económica de la Repú• 

blica, y siempre queda el recurso de que .... el cos• 
te de producción ... el aumento de los salarios, .... 
que los obreros producen poco y caro, et.:, y en· 
tonces se puede atacar a los obreros y por ende a 
las organizaciones alndicales (su eterno coco) de 
ser las causantes de que exista este deplorable 
estado de cosas. 

Y eso, porque los enemigos de la Revolución, 
los enemigos de la Emancipación del Proletariado, 
hoy ya no tienen bastante con haber subsistido al 
per(odo revolucionario, hoy al amparo de nues­
tra benevolencia, se han infiltrado no ya en las or• 
ganizaciones antifascistas poUticas y sindicales, 
sino incluso ea los cargos públicos, en las oficinas 
rectoras del movimiento liberador, en los departa• 
meatos oficiales de nuestros gobiernos, y al sen· 
tlrse fuertes. amparados de todos, lanzan aus ata• 
ques a toda la ol,;,ra fecunda y constructiva llevada 
a cabo por el Proleladado espafiol, sin miedo a 
nada, porque?. 

Ah! porque ellos saben de la enorme incons· 
ciencia de la masa, saben que la masa. el vulgo, es 
algo que se dela manejar docilmente; ¡qué impor~ 
ta que sepan también que esa masa, ese vulgo, a 
veces explota en indignaclóo, y entonces lo arrasa 
todo a su paso... Ohl date cuenta, i·ompailero, 
estés sobre aviso, es ahl donde pretenden llevar• 
nos. a la calle, a que dejemos nuestros trabajos 
acuciados por el hambre, a que dejemos descui· 
dados los frentes, y es donde no debemos permi• 
tir que nos lleven, ellos saben que no pueden ga• 
nar la guerra en los frentes, que no pueden derro• 
tar nuestro ejército con los fusiles, pero saben al• 
go cruel, algo terrible, que pueden vencer nuestro 
ejército, no con los fusiles moros, italianos, luso!' 
y germanos, no, para esos, es invencible, pero 
pueden vencerlo con los odios, los rencores, los 
egoísmos, es decír, con todas las bajezas explo­
tadas al m~xlmo en nuestra retaguardia. 

Y por desgracia encuentran terreno abonado 
en nuestra inconsciencia, una Insidia, una calum­
nia habilmente lanzada contra cualquier militante 
destacado del antifascismo, encuentra acólitos, 
soporte enseguida entre nuestros medios, y es por 
eso que ah:ccionados para llevarnos al desastroso 
fin de derrotar nuestro movimiento emancipador, 
con nuestras luchas Internas de retaguardia, más 
que con las armas, se han acogido a esta arma for· 
midable, el salario. y vemos con dolor que nues• 
tros vbreros acuciados por la falla de: alimentos y 
la forma de adquirirlos, siguen ciegamente esta 
senda, y después nuestros !!ternos explotadores 
dlran ... pero si los obreros ganan tal Jornal... si el 
coste de producción se ha elevado tal y cual. .. 

No compañeros!, no es ese el camino, esos au· 

Ejemplar suelto : 15 cts. 

mentos desmesurados en los salarios no conducen 
a nada, no soluciooan nada, ni el mejor vivir tan 
solo, ni se puede llegar con ello a la victória, ni a 

consolidar nuestras libertades, no debemos se• 
guir por esta senda, el sentido comu:t ha de hacer• 
nos ver. que por ese camino nos peligra la Guerra, 
hay que ir con firmeza. con decisión, imponiendo· 
nos a quien sea, a vapulear. a aniquilar, los cgols· 
tas los especuladores, los que comercian con 
nuestra miseria, con nuestra sangre, hay que im· 
poner el espíritu de sacrificio, Obreros! tenemos 
que demostrar que amamos a nuestros deudos 

• 
qne luchan, sufren ycaen en los frentes de batalla. 

Compañero! que dirá tu hJjo. tu hermano, que 
lucha coa el fusil en los frentes de la Llbertnd. si 
ve que tu, su padre, isu hermano. te aprovechas de 
su sacrificio, de la sangre que el vierte, que es lu 
sangre, para arraigar más tu egoísmo, y contrlbu· 
yes con ello a minarle la Victória: No quieras 
compaftc:ro, no permitas, que al c<1er tu hijo, tu 
hermano, por la Libertad, tenga que maldecirte 
por haber contribuido a su derrota. 

l 
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Cal obrar 
Al donar a la llum pública el nostre perlodic, 

ens férem el proposit de donar•li una tonica de se· 
rietat. Estero convenc;:uts que l'em complert I que 
la nostra poslcló ha estat sempr!: clara í dHilana, 
no estero disposats a fer «safarein pero si que con• 
sidcrem un deure recollir anbels tld poble que son 
dignes de tenlr·se en compte. Agralrem, per tant 
que les següents lnterrogacións siguin recollides 1 
soI·lucionades o al menys aclarides p~r qui tingui 
a11torlrat per a fer·ho. 

¿Perqu~ es permet el joc prohibit en els cal~ l 
no es sanciona com ca\? 

¿Perqu~ hom s'entesta en mantenlr en llocs de 
responsabilitat. ocupant clttrcs polítlcs a individus 
que pt'r llur Irregular actuació l procedlments son 
cada día mes assenyalats pel poble? 

¿Perqu~ no s'aclareix o no s'obliga a aclarlr 
la sltuació de la «Cooperativa Popular fl~ctrica 
del Penedh» en relació als seus associats? 

¿Perqut no es dona una nova orientació a la 
polltlca de provdments del nostre Consell muul· 
cipal, donant•li una major eficacia i serietat? 

¿Perque no es procura regularitzar la percep• 
ció de dietes a alguns prohoms del nostre Conseil 
municipal? 

¿Perqu~ no e., denuncien I es vigile als embos• 
c:ats I a les «oscures golondrinas• que continua• 
ment van orrivant a la nostra v1la? 

lnsistirém, si es necesari i s'eos permet, em• 
prant scmprc normes que no desdiguln de les mes 
elemcntals de la conllevllncia i bon sentit de cd · 
tica. 
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LA PREP ARACl0N DE LA GUERRA 

Fuer,zas en 
_En el r~¡!ilnen actual, la guerra es rigurosamen· 

te fatal, a menos que Londres y París acepten di· 
vidirse en ptdll'ZOS para provecho de Roma y de 
Berlín. Estando descartada esta t1ltima hipótt>sis, 
Europa marcha a la guerrd irrei.istiblemente. Po· 
demos entretanto pasar revista a }as fuerzas en 
presencl&. 

BLOQUE 01!.MO·PLULOCRÁTICO,· Salvo 
re\'iSión comprende Inglaterra. Francia, Bélgica. 
Checoslovaquia, la Espada gubernamental, la U. 
R. S. S. Los paises danubiallos balcánicos es1án 
1n·evltablemen1e llamados al otro bloque, sea cual 
sea su poS'lción actual. Polonia titubea entre los 
dos campos: pero su corazón y sus intereses están 
con el bloque autárquico.Los Estados Unidos están 
asociados al bloque demo·plutocrático. La U. R. 
S.S. perman,ce en este bloque por oposición a Ale­
mania y a Japón. Bélgica tan dividida hoy como 
durante la guerra está, asi como los Paises·Bajoa, 
ligada al sistema anglo-francés por su Imperio co· 
lonial. Checoslovaquia tendría su puesto natural 
en el otro bloque. Son sus antecedenles históricos 
los que la unen al bloque demo·plutocrático: pero 
sus la'Zos son potentes; 

Todos estos países se preparan hoy para la 
guerra. Es superfluo que hablemos aqul de los ar• 
mamentos loglesu y frauceses. No es lnt1tll que 
recordamos que Checoslovaquia es. d, notoriedad 
pública, una de las plazas fuertu del bloque, con· 
tra Alemania, 

En el Interior del bloque demo•plutocrático 
hay dos tendencias. la de Londres y la de "1oscú. 
Una y otra capital se disputan la dirección de la 
coallci6ll, tanto desde el puuto de vista económi· 
co como del punto de vista de la dirección de las 
operaciones. Londres tiende a conservar un siste• 
ma económico regido por sus banqueros y vigila· 
do, con toda la destreza que se conoce, por el ,In· 
telligence Servlce» Moscú tiende a organizar una 
verdadera economfa de guerra, bajo forma de ca• 
pitaliswo de Estado. 

Esta oposición ba dado lugar a la caída del mj· 

misterio Blum, comtemporánea de la caída del 
banquero Horace Finaly. &te último apoyaba la 
poHticasoclal comunista, en nombre de los inte• 
reses financieros internacionales americanos que 
represtota. 

El grupo Calllaux·Moreau•Wendel·Lazard. en 
alfanza con los banqueros de la City, ba expulsa• 
do a Horace Final y del Banco de P~ris y de los Paí· 
&es Bajos, ha hecho caer a Leon Blum y ha insta· 
lado a C'hautemps y Bonnet, sus hombrea en los 
puestos esenciales. 

Las carecterfstlcas de los dos grupos es que 
sus políticas diferentes no tlenen ningún objetivo 
positivo. No dtán de acuerdo mas que para abatir 
la potencia alemana más que la potencia itali 
ana. 

los ob}etlvos de los Estados Unidos son de or• 
den mucho mas flnaoclero que económico. La o· 
posición de los Estados Unidos a Alemania está 
mucho más determinada por la solidaridad de sus 
financieros con los financiero, caldos de Alema. 
nia, que por sus razones polltlcas y económicas,· 
al menos en lo que concierne a Europa. La U. R, 
S. S. habría podido, hace aleunos aftos, aportar 
el dinamismo revo[uclonarlo que representaba to• 
davfa. 

A Inglaterra parece no aaber servlr~e de su po• 
derlo. Desde 1936, su pollttca está continuarnen• 
c.: lilubeante. ~lla sabe lo que no qDicrc. Ella DO 

• presencia 
sabe lo que quiere. es1á manifiestamente des­
viada por la resurrección, ea Europa, de podens 
fundados sobre la fuerza. Dirigida por financieros 
que maniobran en medio de aristocracias y de de­
mocracias corrompidas, no ha hecho presión so· 
bre los dictadores a quienes nada puede ofrecer 
que los contente, y que están 11. punto de hacer 
rápidas limpiezas en su contorno. 

Inglaterra ha vacilado, vacila todaf!a sobre el 
carácter de su intervención en España, Sus finan· 
cleros eran franquistas. por interés inmediato y 
contra el interés del Imperio. Ella ha jugado en 
los do~ tableros. Por el momento pierde en los dos. 

Francia no trcne ninguna política. Es. con una 
estupidc:i inconcebible, el soldado de la coalición 
sea cual sea. Sus «patriotas~ están obligados a ver 
en «la eterna Alemania> al enemigo hereditario. 
Basta hablar este leug1.11aje para movilizarla en di· 
recclón del Rhln. Entoaces se convierte en el sol• 
dado de Inglaterra, de la U. R. S. S. o de la finan· 
za lntrrnacionat. Su estado mayor permanece 
hipnotizado por la linea azul de los Vosgos, y no 
se le ocurre otra idea pue la de fasclstlzar al país 
para triunfar del fascismo alemán, 

Los hombres políticos franceses no tienen nin­
guna idea. Sometidos los unos y los otros a los 
grupos bancarios o industriales que dominan el 
Parlamento. siguen la politica de Londres, la de 
Moscú o la de Washington, o las tres al mismo 
tiempo. 

Francia es. sin embargo, el único país del mundo 
que podría aportar u.na solución técnica que lan· 
za.na a todos los pu-eblos en un plan nuevo. Pero 
gobernada por bancos y trusts que han corrompí• 
do profunJamente la política, la prensa, las letras 
y hasta la alta universidad, ha llegado oli.cialmen· 
te a un inverosímil estado de atontaQliento. Sus 
dirigentes la preparan para la Querra con la c.erte, 
za de cumplir un gran acto hiatórico, cuya signifi. 
cación totalmente ignoran. 

En resumen, el bloque demo-plutocrático, aun• 
que prodiQlosamente rico, no presenta n.iogu.na 
un.tdad, no tiene ningún dinamismo militar o so· 
cial. No ts más que un Qran sindicato de intereses 
contradictorios pero sindicados contra Alemania, 
dlrll2ido por banqueros y por Jefes de trusts y que 
tiene al ejército t.rancls por su principal medio 
de accióQ, 

BLOQUE FASC1STA AUTÁRQUICO,· El 
blo•que comprende, alrededor de la pareja Italia· 
Ale•mania, todos tos Estados danubianos y balcáni• 
cos entre los cuales la decadencia de la domina• 
clón económica auglo-e11topea ha engendrado 
una miseria campesina profunda. Practtcamente 
la pareja ltaila·Alemanla, ejerce sobre estos Esta• 
dos una ln.O.uencia tal que, en caso de guerra mun· 
dial, intereses idénticos solda.rían los pueblos co 
un solo bloque desde el Báltico al Mediterráneo, 
a pesar de todas los intrigas diplomáticas dé•Pa· 
rís o de Londres. 

La prensa de Pads y la de Londres se felicitan 
a veces de los peosamlentos anglófilos o francófi• 
los atribuidos al conde Bethlcn o a este o al otro 
ministro yugoeslavo. rumano, búlgaro o austriaco. 
Mejor haría c:n tratar de compr,ndc:r qué iotueses 
generales gufan la conducta de todos los Estados 
europeos del Centro y del Este. Estos inte~ses 
son sencillos. Todos eslol! Estados tienen nl'cesi• 
dad económJcameole de una Europa unida, en lo 
que una primera autarq_ula daría la prosperidad a 
poblaciones rurales reducidas a una c.ondicl6n mi• 
sera ble. 

Evidentemente, el «lntelUgence Sen-ice», la 
«Oépéou> y el cQual d'Orsay» llegarán siempre a 
mantener aparentemente en el círculo de su in· 
fluencia con relación a este o al otro Estado a po· 
Uticos n, cesltados. Pero los lazos asl creados no 
resistirán a la presión de los pueblos en caso de 
confücto general. 

El bloque germano-italiano, con sus tendencias 
actuales. expresa la tendencia de los pueblos eu• 
ropcos bacía la autarquía europea. 

Al fin de la guerra, todos estos países ban es· 
perado que Francia hiciera a Europa y creara 
nuevas condiciones de vida a pueblos que no po· 
dian desenvolverse más que en esta gran unidad . 

Sobre este plan. Fr&ncia no ha dado a i.us pue· 
blos amigos más que las peores decepciones. 

Hoy, a todos esos pueblos para quienes la au- . 
tarquia europea es una necesidad (a falta de un 
nuevo n•glmen económico)), Hitler y Mussolini a• 
parecen como los síndicos de sus intereses funda· 
mentales para la creación de una economía euro· 
pea organizada y dirigida según las necesidades 
de un conjunto. Esto da una asombrosa unidad al 
movimiento que arrastra a los pueblos hacia el 
fascismo. Pero el fascismo expresión polltica de 
la autarquía, artificio iQventado para la sobre 
vivencia del capitalismo. es una realización auto• 
r{t.arla inconciliable con las aspiraciones libe.ita, 
rlas que son el alma misma de nuestra civílización. 
Pueblos decepcionados por experiencias liberta- , 
rias mal conducidas, pueden entregarse a la auto• 
rldad, aun con entusiasmo. Esto no puede crear 
un régimen duradero. La necesidad de libertad 
los levantará pronto o tarde contra el régimen que 
ellos habrían aceptado un instante como salvador. 
No se trata aqul de ldeolog!a. Se trata de necesi• 
dad fisiológica 'de libertad, que está en la base de , 
todas nuestra:, investigaciones clentflicas y técni• 
cas y que ba creado nuestra civilización, 

(Extracto de <Nouvel Agu). 
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Contra Roma y Berlifl, y la No ,Inter-

vención España triunfará. 1 
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EDICTE 
A partir del dia d avu1 son posats al cobrament 

els rebuts de lloguer co1responents al mes de se• 
tembre, coniiant que els ciutadans afectats com• 
pliran en llur deure, frnt·los dectius fins el 31 

d'octubr .. del corrent. Al ensemps es recomana 
els qui tlnguin rebuts atrasats, posln el mhim 
d'interh en posar-se al corrent amb la majar ur• 
géncia, dones temnl en compte · que el pagament 
de llogucrs representa un ajut consid.:rable per 
donar treball a I obrcr, s'ha acordat que a més de 
lu acciona lcgals que secan traruitades. es d'!ixaril 
d'entregar o retirar als ciutadans. quina neiligén• 
cia just,ficada en el pagament de lloguer pugui de• 
mostrar-se, tls vals de racionament, confiant•se 
que aquesta mesura no baura d'ésser aplicada, 
ja que el bon criteri deis ciuladans la fara ioutil. 

Vihdranca del Pened~~. 1 d·octubre del 1937 

El President de la Comissid, 
'M. RAFOLS V[DAL 
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¡tompañeroal Pensemos en Asturlaa, la 

regl6n horolca, que rttslste valerosa-

mente el asedio del fascismo mundial. 

Jmpromta Claret , Vil.a/ronca del Penede• 

, 
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